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Últimamente hay una enfermedad que suena y que cobra 
fuerza en el mundo del ovino, tanto entre veterinarios 
como ganaderos: la Fiebre Q. Pero ¿Es tan nueva como 

creemos o lleva entre nosotros mucho tiempo y era una gran des-
conocida?

La fiebre Q es una enfermedad que se describió por primera 
vez en 1935 en Australia, y que surgió con un cuadro febril entre 
los empleados de un matadero; por eso también se le llamó como 
fiebre de los mataderos. Posteriormente se rebautizó con el nom-
bre de Fiebre Q, del inglés query (interrogación, duda, pregunta), 
debido a la incertidumbre que generaba su origen. 

¿Qué causa la enfermedad? ¿Qué características tiene?

La fiebre Q es una enfermedad infecciosa producida por una 
bacteria llamada Coxiella burnetii. Esta bacteria tiene dos formas 
en la naturaleza; una muy resistente al medio exterior y fácil de ae-
rosolizar y otra intracelular, mucho más sensible y fácil de destruir. 
La primera es muy resistente al calor, la desecación y la mayoría de 
los desinfectantes. Sin embargo es sensible a sustancias como el 
hipoclorito sódico (lejía), etc.

Es una enfermedad de distribución mundial y es zoonósica, 
es decir se transmite de animales al hombre. Afecta a mamíferos, 
aves, reptiles y artrópodos (especialmente garrapatas).

La principal fuente de contagio para el ser humano viene por la 
inhalación de aerosoles con la bacteria, procedentes de placentas 
tras el parto de animales infectados, canales y vísceras de anima-
les sacrificados, materiales contaminados como estiércol, paja e 
incluso lana o ropa. Aunque el ganado ovino, caprino o vacuno 
suele ser la principal fuente de contagio, también se puede dar por 
contacto con perros, gatos, conejos y palomas.

Además de las consecuencias para la salud pública (la enfer-
medad en humanos cursa de forma muy variable, desde casos 

agudos, con fiebre, debilidad, dolores de cabeza,.. hasta infeccio-
nes crónicas fatales, aunque en el 60% de los casos es asintomá-
tica), la fiebre Q en rumiantes causa importantes pérdidas eco-
nómicas, cursando con pocos síntomas clínicos pero causando 
alteraciones de la fertilidad (abortos, muertes prenatales,…).

¿Cómo se transmite? ¿Cuál es su incidencia?
 
C. burnetii es una bacteria de amplia distribución en la natura-

leza; sus reservorios son gran variedad de animales domésticos 
y salvajes, así como las garrapatas, donde vive con facilidad y su 
virulencia aumenta a medida que pasa de una garrapata a otra. 

Una garrapata que contenga C.burnetti disemina la bacteria a 
través de sus heces, las cuales pueden infectar a otros animales 
bien por vía aerógena, bien por contacto con heridas cutáneas.

Los animales infectados, durante la fase aguda de la enferme-
dad, eliminan los gérmenes por orina, heces, secreciones genita-
les, leche y exudados nasales, los cuales son inhalados por vía res-
piratoria por otros animales. El momento crítico de transmisión de 
la enfermedad es durante el parto o el aborto, ya que la concen-
tración de patógenos es mayor en todas las secreciones, placenta 
y otros fluidos producidos durante esta etapa; convirtiéndose en 
la principal vía de contagio de la enfermedad tanto para animales 
como para el hombre. También está descrito el contagio al hom-
bre por ingestión de leche cruda, o por contacto con heridas de 
material contaminado, pero es menos habitual.

Por este motivo, la enfermedad en seres humanos se consi-
dera enfermedad ocupacional entre ganaderos, trabajadores de 
mataderos, veterinarios o empleados que manipulan cuero, lana, 
leche cruda, cazadores, etc.

En cuanto a la incidencia de la enfermedad, es difícil de estimar, 
ya que no es una enfermedad de declaración obligatoria, con lo 
que en muchos casos no se diagnostica o no se comunica.

FIEBRE Q
¿UNA REALIDAD O UNA AMENAZA EMERGENTE?
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